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ebicra yo prcsciiidii del ncostui-ilbrado proeiilio eii 
esta clase de trabajos ,-pues sólo coi1 verme ocupar 
esta tribuna, tenkis bastante para comprcilder quc 

no llan sido inereciinieiltos míos los que Q taii en-iiileiltc 
lugar me hall traído; pero tampoco la 1)ropi.a voluntacl, 
sirió otra que el reglaineilto ille iinpone y clae acepto 
coi1 reFspeto y carifío. 

Mas he de confesar que iluncn ine he resisticlo inAs á 
obcdeccrla ue cuanclo me ha encoinendado el hotlor cle cliri- 
giros 1% 3aln % ra en este acto acaCl6inic0, el mha soleilliie clc 
cuaiitos !a Universidad colobra, puesto que cs el biiico cn que 
lllaestros y discípulos se reuileii A recordar las fatigas j r  las 
vigilias del pasado estadio y prepararse para el que ahora 

I empieza; el í~nico en que, nnim&ndonos con el espectAculo del 
botín adquirido en las cinteriores luclias , nos sentiinos inhs 
dispuestos & enetrar de nuevo en ese mundo de l-iorizontes 
infinitos don d' e perseguimos los ideales de la ciencia, donde 
inarchaiilos de conquista ci1 coilquista, pero sin  llega^ jamzis 

.-. a1 conocimiento absol~~to  y seguros de qu* la dltiina palabra 
del problema está, in&s allá de las fronteras *que separan el 
munclo de la eternidad. .Y la resistencia & que aludo estaba 

S', ,ypv 
justificada porque, eii tal solemilidad, 6610 debiera oírse la *. a ' b  

a ra inás autorizada y no la, del íiltimo dc los illiernbros 
i;"' " . v i l -  

. $L . . 
e esta docta Facultad; mas, seguro estoy de que'lo que h iili , L 

me falta de inereciinientos os sobra A vosotros de iiidulgeil- 



cia, y esa convicción ine diii az~ris serenidad cle iiiiiino para 
, acometer esta empresa, taii superior A mis fuerzas. 

No creais que se trate, en cuaiito .he dicho, de las inani- 
festaciones de una falsa modestia que busca por la humilla- 
ción propia el elogio sgcno , sin4 que-iaclie inenos autorizado 
p. ara hablar ;C hombres de  saber, corno vosotros, que quien 
tiene tan poci  confianza en el éxita de esta peregrinación 
que la ciericia coiiternl3oriLnea lía emprendido, buscando la 
solucióri de los grniides probleinas sociales ; nadie que me- 
nos pueda alentar :i los discípulos que quieii siente en el 
alma tan prof~izido desaliento a1 observar las energías que 
gastan lioy Ins niás coiispiciias inteligencias, ls~s'escuelas filo- 
sóficas , eii disputas biúaiitiiias , eii investigaciones laberín- 

3- propias de las grandes decadeilcias; al observar qqne 
en la abor f~losóficn coutem~or8nea. coino en la tela de I'c- 
n6lope, se desteje de noche fo que sé lia tejido durante el día, 
y ue la única trama, firme que el tejido tiene es la que liail 
tra 71 ?ja,do los grandes filósofos de la aiitigiiedad y los filóso- 
fos c~istiniios, aqii6llos coino predeccsores de éstos. Parece 
coiiio si todo el trabajo de la filosofía coiiteinporknea se liini- 
tase A inventar trabes iiiiovos coi1 los ciiales disfrazar ideas 
:liutigu as,  teorías olvidadas de uro nííqj as .  Cuando, despiiés f de la revoliiciózi filosófica que lena el siglo pasado 3' lo lin trascurrido dcl preseiite, pretendeinos fijar el pro ucto de  
esa actividad intelectual extraordinaria, podemos afirinar que 
todo él nacla sigilificn lilas qiie ese fenómeno de retroaccióii 
que se conoce uil las artes con el iio~ilbre de re-riacimiento. 
Como en cl fondo de aquella revolución ni-tística estB la viiel- 
ta á la piireza de Iíileas de la estatuarjzl griega, ri las grandio- 
sas prop01-ciones clc 1;'s basílicas ~'oi~ianas, con otros procedi- 
inieiitos, cori nuevas foriilas, en las cuales encarna ó se realiza 
la teridencia; así tzlinbi6ii eu el fondo de la revolucióli filos8ficn 
contemporánea apenas si nada hay uuevo mhs que la forma 
Por clonde quiei-n que iizia nueva esciiela surge, 6 se proclama 
iiiis nueva teoría, :\ poco que se estudie se observa cliie es 
iina de las enunciadas y combatidas en los  griineros siglos 
de historia. Claro es qiie no hay ning-iiiia escuela ZtdZka, 
en iiuestros días, pero no por eso deja de hacer esfuerzos ex- 
kraord-incqios la -eteiripsícosis pitagórica para abrirse-carni- 
no ,  ya en  la eterna trailsforinaclón de la materia de algunos 
panteís$as, ya  'en las ridículas prkcticas de cierta filosofia G 
religión cont,einporií,nea ; ' uiz& hay in&s distancia desde la 'i escuela be Plitóii al lieop atonísmo de Alejandría, que del 
iclealismo. racional cle aquel al dialéctico hegeliano; en una 
palabra, B poco que trabaj jbsemos para buscarlos, encontrn- 



ríarnos en el fo~ido dc rn~ichas ~iovedades filosbficas, las afir- 
]naciones de Antístenes, Dern6crit0, 6 Epicuro , el cinismo, 
el atoinismo, los errores sieinpre vencidos y siempre resuci- 
t a d o ~ ;  que al error cuaclra perfectainente el símbolo del ave .- 
f4n;x que reiince de .sus cenizas ó el de aquellos dragones y 
iilonsti.uos encaiitaclos de los libl-os de--cab~llerías, cuyas 
cabezas cortadas it cercén retoííaban á seguida: La lucha en- 
tre el doginatismo el racioiialismo de hoy es. siinpleinente 
la del realisiiio y efiiorriinnlisino de ayer;  el positivisino de 
aliora es una mezcla estrails del eiiipirisii~o del psícologis- 
mo de antes, una traiisforinación del inateria 3: ismo. Pero estas 
transforinaciones crean matices distintos eil cada sistema y, 
forii~ando el criterio Eiindamcntal de toda irivestigncidn cien- 
tífica, inultiplicail las direccioiies cle ésta determiriai~do una 
confusi6ri cxtraordiiiari a ,  que hace perder la fe y l a  confianza 
en los m8todos toclos, excepcihn lieclia del experimental, y 
conquista cada día nuevos adeptos al positivi sino coilteinporA- 
i-ieo, puesto que aqudl no exige mayor esfuerzo qno recibir en 
la inteligencia las cosas que pasail por los sentidos. 

No poco afectada de este ~ n a l  estci la ciencia jurídica y 
i i~uy  especialineilte aquella rains de  ella que m e  l-ik tocaclo 
ensefiar : el derecho político y acliiiinistrati vo. Esto se ex- 
islica tanto ni&s fhcilinente cuanto aue cl derecho r i ~ e  tocla 

U 

fa. vida individiiil J. social, y cl ~ s t L d o  h sil vez rige el dere- 
cho coi110 uz t to~*  de 61 en la rcnliclad, por niBs que no lo sea 
eseiicialinentc, coiiio cl~7iei.a que el derecho colrlo coilclicióii 
cle.la existencia JT calion de 1% ley natural sólo tiene sii o1.i- 
meii en el Autor a e  todas las cosas. El instinto de consarva- a. 
ci6n por una parte, las coiicliciones exce cionales de la luclin 
13ci. la existencia, que irtilsnls'an & los liom 7, res ií reuilii. la ma - 
yor siiina posible de medios para sí iliisinos ; y de otra parte, 
esa constante aspiracióii clel hoinbre i~ elevarse sobre los 
cl.emtis h imponerles con su voluntad sus ideas, sus aspira- 
ciones y sus esperanzas, todo esto explica bien que sesi, la 
política carn o in8s aprop6sito para que cii él s e  maiiifies- 
ten las rn8s {osapoderadas ainbicioiies , las míis encariiieadas 
luchas, las m4s hondas revoliiciones y que, fermentando al 
calor cle aqu6llas todas las grandes pasiones de los hoinbres , 
éstas L?j~-n informado inucl-ins veces las iilvestigaciones de 

la cienciak olítica y por consecuencia, los priiicipios funda- 
inei~tales el derecho político, por la intima rclación de éste 
con aqu6lla. Las necesidades de la vida creando fornins 
políticas determinadas en las priineras épocas 11i stdiicas ; el 
doininio exclusivo de las relaciones del hombre con Dios eii 
los estados hierhticos ; la fiierzn brutal de los graiides con- 



(ruistadores 1iiotlel:~iido ln vida social á su cnui-icllo; aquella , A 

ira11 iiniclad política que doiiiina 1 %  edad niii,ig+li:i, que con- 
clenscz y reune en uiio solo toclos los pueblos cle la tierra para 
aue el Redentor encuentre en el murido uiia sola familia; la 
Yariedadcniacteristic;l do  los siglos iiiedioe.irales, las 6pocas - 
de los  ideales grandiosos, eii que vi-crail iiiiidas las repiíblicas 
aristocrhticas y las iiionarquías pol->ulares, las repúblicas de 
las ti;aiiins p las  inoniirqiiios de las giqaudes liber- 
tadeg, las ciudacles libres v las ciud;~ctes fetidales, los mnni- 
c i~ ios '  v los señc~i-íos: la f'bi.inacióii de  las ~i:and& iiacioila- 

U 

lidadei, el principio do la reproseiitación eii los oi~ganisiiios 
del Estado nacional, la hostilidad iiiias T-cces lateirte v otras 
manifiesta y einpefi~ida eiitio el iiiclivicliio J. el ~ s t i d o ,  la 
aspiracióii iZ los Estaclos de raza qnc reflejan cl pairislavisino, 
e1 paiigermainisiiio y los tentativas de un'i~ii de las naciones 
latiiias; en toclos estos heclios que iiilplicaii otros tantos es- 
taclos de la vida juríclica, el coiicepto dcl dereclio político, 
unas Trcces s6lo ekisto coil-io conteiiiclo en las form:ts políticas 
y puclieiiclo clcrliicirlo cle ellas ; otras, conio regla de poiide- 
ración de los clivcl-sos elei~~entos iiiclividnales y sociales eii 
la org:tliiz<~cidil clel ES tnclo , liastn qile úllinialiiciite la foorii~a- 
cióii de las gi.aildcs iiiiidaclcs y la c~risagi~ncióli clel clerecho 
iudividual liau heulio iiibs iieccsnrio fijar la naturaleza jui-í- 
dica del Estada, puesto C ~ L I C  la rel:ici6n coiistsiule de kste con 
el iiicli~-iduo exige qiie ambos tériiiiiios de ella se conozc:Ln 
eii cn,znt.o üoii coino sujetos clel dereclio. 

Y al decir esto no debo de  ocultar una obscrvacióii que to- 
dos liabréis hecho segu~*aineiite. A medicla que 3115s en1 wiío 4 poneiiios eil dcfiiiir el dereclio l?olítrico para encerrar alEsta- 
do eii los iiiismos líiilites eii que la regla ,jiiríclica ciicierra 
nuestra activicl:tcl, A iiledidn que le ne@tnos f¿~cult.ades, atri- 
buciones JT fines, 61 se vR apoderaiido dc toclas las furiciones 
sociales, y iriieiltras las corrienles doiiliiiariles en la, ciencia 
política Iinsta lince pocos aiios ei:aii principalimeiit,e iiidivi- 
d~nl i s t~as ,  el socialisino sc imponía y se iinpolie en lo f~iiida- 
niental de la vicla del Estado y coiiquista nuevos adeptos en 
tod.as las escuelas, 10 iiiismo en la católica que en la ievolu- 
cionaiia, y parece conio si  el ideal de la sociedad política 
volviera & ser en la realidad el de los  teólogos espaííoles que, 
en los 61Liinos aiios d e  la edad inedia y en los primeros de 
h inoderna, escribieron sobre tal iiiateria. En poco tiempo, 
en menos de  'uii siglo, heinos visto al Estaclo realizar la 
désamortizacióil, es decir, subvertir cl clerecho de propiedad, 
para me. orar la si tuacióii económica , precisainente cuando 
s e  empezaba A afirmar clne el Estado era una jnstitucióli paya 



el derecho y cuando se decía que el fin econbiriico era del iii- 
dividiio 6 de la sociedacl, pero 110 del Estaclo , Grgaiio exclu- 
siv~iinente encargado' del f i r i  jurídico ; le l-iemos visto hacer 
suyas la enseííaiiza y. la beneficencia, secul.arizar muchos 
actor; religiosos,rcdiicir la vida iniinicipal &estrechos límites, - - 

reglamentar el trabajo en los talleres, invadirlo todo, in- 
tervenir todos los ac'tos de la vida, como si aspirase & rea- 
lizar el sueño cle la rcpbblica fantaseacla por Ylat6i1, ó se  
creyese padre cle una familia cuyos liijos no se en-iancipasen 
jninils, ri; lleganen nunca 6, poder ~ol iernarse por si mismos. 

I3sti~ %parente oposición ciltre a iclea y el heclio se  debe 
l)i*iiicip;~liiiciit~ que, al iorinar el concepto clel Estado, las 
csciielas liail presciildido dc la realidad 6 la han observado 
A través de sus prejiiicios y apasioiiamientos, y esto podria- 
1110s c1einosti.arlo fhcilmente. Los icleales de la vida ilo se  
conhrinan coi1 las realiclades de ella y A cada niia de sus 
formas correspolide uiia i,raiisfoimacióii de las instituciones, 
cle los organisinos cjue la mantienen en ordenado dcsenvol- 
vimieilto ; toclos iiuestros esfuerzos: iicnclen'8 la renl izació~~ 
clcl ideal y cuando despues de einpeñadas lucl-ias lo coi~segui- 
ilios, desde el iiuevo estado de la vida divisninos otros liori- 
zontes nihs amplios, antes ni'niin adivinados, y tornainos ti 
forinular cl ideal nuevo y 6, proseguir uuevos ruinbos; y esto 
se v6 de inaiiera inAs evidente en la  vida del Eslado. QuizLi 
se t,aclre de positivista mi afiriiiación, pero cntierido que en 
las forlnns orgAnicas de la vida política no liay iiii arqiietipo 
que la filosofía consiga deteriniilar por el. previo cstuclio cle 
las cieiicias ailtropológicas; que los filósofos en las esciielas 
y los políticos en los partidos al fijar el ideal del Estaclo, lo 
hacen sieiiipre iiifluidos por lo que sienten oii s í ,  y en ciiauto 
les rodea, por lo que palpita eii todas las ~llanifestaciones de 
la vida cliie ellos viveir, eil el estado de desenvolviiilieilto de 
la sociedad en que nacen, en las aspiraciones de la  sociedscl 
eii que trabajan. Así los ideales de 1103. son las realidades de  
mafinila y es reacción mañairs la acción clc ayer ; sin que esto 
impliqiie la existencia de una ley de rog-reso, sin6 simple- 
iilente.uila ley natural, por la c u d  e f Criador cle todas lag 
cosas quiere que cada ser busque los medios inks adecuados 
ú su desarrollo y al ciiinpliinientode su fin. 

Por eso, en liigar de forinular el ideal del Estado, forinii- 
t lainos siempre nuestro propio ideal, influidos por las .cir- 

cuiistailcias y eleiileiltos cliie nos rodean, por las coiidicionex 
de la vida jurídica del inomento; y coino éstas sirven A la 
realización de nuestro fin y coilstituyen ntiestro cierecho, el 
Estado cs sieinpre lo que iiosotros cliiereinoa , al establecer 



su  naturaleza, su  forma, SUB orgaili~incs y SUB fullciones, es 
decir que ctZa f i re~za que determzizn 7as f ~ ~ a n ~ ~ 7 ~ m n c i o 7 z e s  del 
~ s t n c ~ o ,  es el c7e11sc?¿o oizdz'vz¿lzl.n!.~ 

Domina hoy cii las escuelas un concepto del Derecho 
ins irado en riil ideal de la huinaiiidad, tan,apartado de la 
r e s  i? iclad de las cosas que no rcsulta sin6 coino fórmula dc 
un rnistici~iino panteíst.a (y aquí está su vicio radical) mks 

ue conlo expresión de lo que e s  el derecl-io como propiedad 
%e los sores racionales; y aíiado este adjetivo porque siendo 
la  co~zdicz¿;n para los de  esta escuela, iio médio, sino recípro- 
ca coorcliilnción iiiediante le cual todas las actividades se 
combinan osdenacla y arinónicaiileiltc ara el cuiilgliiiliento 
de todos los fines dc la vida, tumbikii f os seres irracionales 
eiltr:~~l eil esta :lrinóilica c(jo~dinaci6li. Así, cl~aildo se define 
el clereclio coiilo conjuilto de"conclicioi~es, en el indicado 
sentido, la idea de ln prestacidu rccí1)roca de ellas se irripo- 
ne coi1 uiln lógica irresistible ~7 se vé el cambio coilstaiite de 
ellas entre los hoinbres, realiz'ado por la voluntad de todos. 
Con lo ciial parec'e que el deracho es una cosa que los deinhs 
110s dan lioi.que ticileii por ley natural obligación de l'ires- 
tárnosla, cualido por el coiitrario el derecho, en la realidad, 
es esclusiva propiedad nuestra, qua nosoti.os realizaiiios pa- 
ra nosotros jT qiio los dcinAs lionibres no nos prestan sino 
cuaiiclo, inedyaute la prcstacióii libre del conseritimieiito tkci- 
ta 6 expresa, han contraido con ilosotros uila obligacióil. EIL 
este seiltido, la realidad demuestra que el derecho es u n  
aspccto positivo de nuestra actividad para el cual no necesi- 
taliios que los Cie~nhs 110s den condicibn alguna, sillb que no 
nos priven de las iluestras. Es inúl;il insistir sobre la natu- 
raleza del ser racioilal para probar que existe esa 1-ecíproca 

reetación; la  necesidad de apoyo que el hombre tiene en 
ros primeros nííos de su éxistencia nada prueba en contra 
de nuestra afirmación ; el padre presta al hijo l a s  condiciones 
m+cesai*ias para que viva, pero es porque ha acq t ado  esta 
obligacióu en el  acto de procrearle, ex resaineiite eil el de- 
recho positivo de todos los pueblos civi F lzados do de el ma- P trimonio es un  sacramento 6 .est& regido por la ey escrita 
;y tRcitamente eu los ueblos salvages. Así, en ciianto el 
hombre ha alcanzado e Y pleno desarrollo de sus facultades,, 
el1 cuanto sabe lo que quiere JT obra coi1 plena voluiitsd,- todo 



el derecho está en él g él es uien se presta todas las condi- 
ciones que foriuaii su conteiii 5 o. Esa coordinación arinónica, 
esa prestación recíproca es el 1-esultado en la vida del libre 
ejercicio de la T-oluntad en virtud del dereclio individiial, pero 
no es el misino derecho. . - - -. -- 

Este error de biiscarlo únicamel-ite en la relación del 
hoinbl-e con el hoinbre no es exclusivo de 1% escuela á que an- 
tes aludíaiilos, siiió de otras riiiichas, nfin las que iiiAs opues- 
tas pareqn, lo mismo de los ile creen que el derecho es una 3 ley de la kstcStica social £un ada en la fuerza de la misma 
sociedad, que de aquellos que la tienen esencialniente por 
fue]-za ii~oral. Conlo regla de los deberes exteriores clel hoin- 
bie lo definía Elsclibacli, sin ver que rige toda la actividad y 
no sólaiiiente la de los deberes del hoinbre con el hombre; 
mientras T e  Leibiiitz creía qiie era un poder moral que asf 
ordenaba os actos internos como los .externos. Bent-llam en- 
tendía que sólo era ciereclio lo conforme & la utilidad general 
J' Taparelli lo califica de f'u erza moral ej ercidn 3or un hoinbre 
sobre otro os la deiiiostracibn de una verdad y ordenando 
su acción a?fiii para qiie fué creado. 

De modo c~ i i c i ,  en todas partes, aparece el dereclio como 
condición dc las relaciones de los lioinbres entre s í ,  ya !o- 
ino coordinacióii armóilica que es el resultado de la vida 
social, ya corno regla efectiva, real, ó fi~erza moral que 
inanticne el ocluilibrio eii las relacioiies sociales. 

Entretanto y á despecho de todas estas teorí 
tos g definiciones, el lioinbre, en la lucha por el derecho as, cOnce]I- sí, o 
pide los medios que le lia dado el Creador, no los que pudie- 
ran darle los deint~s lioinbi.es, salvo el caso de que & ello se 
hubierori obligado; pide las condicio~ies necesarias cS su acti- 
vidad, pero que él tieue en sí ~ilisnio y que son dependien- 
tes de su propia voluntad en la ' realización; pide que le 
dejen liacei- con todas ellas. No reclama 6 los demás ln fa- 
cultad de regirse por sí inisino, salvo la relación de de- 
.pendeiicia que tiene con el Creador; la siente como suya 
cuando quiere con conciencia de lo que quiere; la sociedad 
~olí t ica se limita tt reconocer en el individuo el derecho de 
personalidad, pero nadie le d4 las condiciones que le inte- 

ri.n,-No pide libertad CL los dem&s elementos indivi-dudes 
$*sociales, se la presta 01 á sí mismo y s61o exi e .que n6 
le priven de ella. Otro tanto podiiíarnos decir del ¿? erecho de 
propiedad. Si de aquí descendiéramos á exaininar las for- 
mas diversas .en ue se manifiesta. el derecho veríamos más 
clara la afiriilaci 8 u qiie venimos sosteniendo; es decir: que 
iodo el derecl-io esth en el hombre en ciranto es ley natural 



establecida por Dios para que mediante ella se deseilvuelva 
la actividad del ser racional en el tiempo y en el espacio, 
coiidición necesaria de esa actividad y iiledio para ejercerla 
pero que solo puede servir al okjeto para qiie fu6 dada, es 
clecii,para el cum limiento del bien. 

- - - 

Apuiitado ya  fo quc pensamos del derecho p que no 
necesita tnAs extensa exposicióil, el honlbre ha encoiltrado 
en los demhs, no la prest.aci6n de las condiciones jurídicas, 
sinó por el contrario la negación dc éstas, SU liinitaciÓ11; jr 8 
la inanera que ha luchado eilcarnizadamente con los obstdcu- 
los que en  el medio físico le oponía la naturaleza, así en el ine- 
dio social lia sostenido un conibate incesante para vencer los 
que este le oponí:~. Este  hecl-io, por todos obsei*vado A través 
cle la historia, hizo sonar A algunos con un estado natural, un 
estado primitivo en que e1 hombre ejercitase su actividad 
libremente, sin estar somet.ido CI los demAs, A la sociedad, 
al Estado; el absurdo de que esas condiciones 110 existiesen 
en las sociedades políticas hizo pensar B Rousseau que el 
estado social era iin erfecto, cuando la imperfección está en 
cl hon1bi.e ue, en f n vida jiirídica, ha seguido las inisines 
etapas del aeseiivolvirnieiito progresivo que 'en otros brde- 
iles cle la vida, por virtuci do sil perfectibilidad. 

A tnedida que su  iliteligencia ha icio. penetrando ,los 
i~listcrios de la vida y en los de sn propio fin, ha seni,ido la 
necesiclacl de cumplir nqukl coziforine fl los designios clel 
Criador, ha comprendido iie éste le había dado todas las 
condiciones necesa.rias, se 7 l a  sentido' privado cle ellas por 
los dem&s I-iombres, por los mAs astutos, por los mhs fi~er- 
tes,  por los 1116s ainbiciosos, y trr~bqja sin descailso para 
sacudir esa cadena. Todas las formas de la vida política 
est.An iiifluidas por esta lucha; pero el Estado lia sido lo 
que ha  conveiiido que fuera para el cuiilpliiriieilto cle aquel 
fin, y el derecho olítico, por lo tanto, ha se uido 
rnoviiniento ; cada l' poca de esa lucha tiene una f orma po "1""' fti- 
cn , u n  derecho del Estado distinto, un ideal dívei.so, segun 
el objeto, ue la acción individiial persigue en la conqiiista 4 de  las coii icioiies jurídicas ue le faltan. 
- E n  las prinierss épocas de la liistoria el hombre ciimple 
de una manera inconsciente el fin urídico en los gobiernos i - C 

atriarcales ; en los estados hier, ticos, imperando 'lo que 
!huiitschli llama la ideoci-acia. los más inteligentes v los más 
fiiertes se imponen á los de&& que encuentran il interés 
de aquéllos como obstáculo ¿í todos sus actos; el predomi- 
nio de la f ~ ~ e r z a  en los estados fmdados por los granaes. 
ooiiq~~istaclores continha esta obra de ailulaci6n de la voli~n- 



tad individual; los iiidividuos en  la sociedad política no 
tienen derecho alguno, si no son los mCLs sabios . h  los más 
poderosos; lag castas son la íínica forma de división de los 
elementos sociales. ~ C u h l  sería entonces el ideal del Estado? 
Paaaplos.-opriinidos, para los que no  pertenecían á las castas 
su eriores , @ara los ue estaban h inerced de los que moilo- 
po f izaba11 el poder, e 'f ideal del Estado sería, aquel en el cual 
vida tuvieran todos una participacióli. 

Así las emigraciones de los ueblos orientales al ociden- 
te  traen como fórmula de la v i l a  política el Estado-ciudad 
en el cual todos son el Estado, todos forman parte d.e 61 en 
los priineros tieinpos ; los primeros pobladores de  la ciudad, 
los fundadores de ella establecen el culto coniúll, sin aban- 
donar el familiar, se reuhen en asambleas para deliberar y 
resolvei. lo que al interds general conviene ; los organismos 

r i m a r i ~ s  se unen en orguni smos superiores, sin confun- 
$irse empero dentro de Bstos, y por una ley, que parece 
regir el muiido inoral como el muiiclo físico, la reacción es 
tan violenta coilzo SLIB la acción y de tal rnariera el  individuo 
s e  identifica con las f~lriciones diblicas que ejerce que se 1 deja absorver por cl Estado, y, a sacudir el yugo del sacer- 
dote 6 del conquistador, se encueiltrn esclavo de la sociedad 
política que él znisnio ha organizado para que el Estado no 
viviera sin él. Por otra parte las gentes que clespu6s llegan\ 
B la ciudad se ven obligadas {L aceptar l a  orgauización pri- 
mitiva; en las luclias entrc los zr.rhs f~lertes y los mRs débiles 
sucumben éstos ; loa esclavos inaiiumitidos iio pueden sal- 
var la distancia que los scpafa de su6 antiguos duefios; gen- 
tes extrañas acuden á 1s nueva sociedad política para apro- 
vecliarse de la prosperidad de ella; y estos y otros parecidos 
elementos enlpiezan h formar una agrupacihn uucva que 
aspira h gozar de las misii.ias ventqjns y A ejercer los 
mismos privilegios que los descendientes de aquellos que 
fundaron la ciudad. Aquellos organismos políticos que des- 
cribe Aristóteles e2 su Política empiezan LL trasformarse ; el 
equilibrio 6oñado por Platón se hace de día en día m&s ut6- 
pico, si es que en la utopía caben el in8s j r  el menos ; poy- 

, qve, si se ha coiitado con la voluntad individual para orga- 
nizados, despii4s lia~i-pretendido vi17i;- ~ 6 1 0  de la voluntad 
social j r  someter aquella t '~  esta, como si el individuo iuese 
medio para la sociedad, cuando por el contrario es la socie-' 
dad .medio pa,ra el individuo. 

e Los diversos estados cle esta transfori~~acióii s e  resentan 
. perfectamente distintos eii la historia de  Roiiia. l l l í  piiede 

observarse cómo poco c / ~  poco el indivíduo se separa del Es-  



tado afirmando la  voluiltad individual enfreiite de la social, 
cómo reclama la  facultad de  r e ~ i r s e  DOY sí inisiilo v las con- " 
diciones necesarias para el e?jercicio1de su actividad; cómo 
nace el derecho del individuo, c6mo asarece en los códigos, 

. u  ' 
biiscai~do eii l a  ley escrita ~ i n k  def'ens; contra iliievas inva- 
siones del Estado. E l  ideal es entonccs un Estado qae rea- 
lice las funciones de  la vida sacia1 en inierés de todos, pero 
respetando la independeiicia dql ciudadano fatigado ya de 
ser esclavo de la sociedad; por eso el imperio no eiicuentra 
obst8ciilos irnportantes y nadie se  acuerda de revisar la fa- 
i~ iosa  lex ~eeyia que libi.6 A los ciudadanos*del peso de las ma- 
gistrataras cle la  ciuclaíl para investir con ellas LS los Césnres. 

Ya en este momento la negacióri cle las co~idiciones 
iiirídicas . entonces conauistadas, uarece violacibii dcl bieii ' 1. 

'kgcilo, rq¿ebrsntainientoLde deber ciiyo cuiiipliinieiito inte- 
resa h 180dos; r7a se ha recoiiocido que eii la relacióii del iii- 
dividuo con' i l  Estado', el lioinbreLes otra cosa distinta del 
ciudadano, que la  acción de aqiiél tiene ijn:~ esfera 
en que clesenvolveese y qiio del coiicierto de todas las acti- 
vidades inclivicluales resulta la actividad social. Pcro cl Esta- 
do colitinfia siendo oiilninoterlte v como todos le niepaii su 

c> 

coiicui*so, coi110 los iiidiv!duos i.&uerdaii con terror la Apoca 
cii quc vivían exclusivalilente 11at-a 61, esto -eiigendra el des- 
potislrlo que sustituye la  voluntad de  uno con la de todos; 
este absurdo se muestre iil&s eviclentc á iiieclicla que el iin- 
uerio extiende sus  cloiiliilios v cualido los e m ~ e r ~ d o r e s  La 
;o K O L ~  A i i g ~ ~ s t o  6 ~ e s ~ a s i a i i ; ,  Jiistiqiano 6 ~ e o d o s i o  , si;ió 
Vitelio 6 Masiiiliaiio , Diocleciano 6 Juliano ; soi7ane entoirccs 
rcsiilta iiiás cle.relieGe la  falta de títiilo d ~ l ~ i i ~ d ~ l l ~ i i i a ,  la 
cliii-cza del j7ug.o clel Estado, In iiiipriideiicin de abandonar 
el clereclio ;le todos b intervenir en los negocios piiblicoo 
cnaildo no se  tiene la seguridad de que estén4confiados & los 
i11As sabios, co111o eil l a  República de I'lcitóii, ó á los mejores, 
coino quería Aristóteles. 

Esclavo del Estado en la ciiidad, .víctiiiia suya en el im- 
perio, el ideal que racionalniente pudo f'oniiarse el individiio 
sería el de un  organisino en el cual las funciozies pfiblicax 
estuviesen cncoinencladas h uno 6 á unos pocos cuya voluuf 
tad 710 fiiera siiió el reflejo de la voluntaci de todos; de este 

- lnodo ni aquéllas eran una carga, ni é s t a s n a  tiranía inso- 
portable. Para llegar á este ideal eea preciso demostrar que 
el iiidividuo uoüía realizar todos los actos convenientes v nece- 
sarios al ~u&~l i i i i i en tb  de  su.fiii coii independencia a6soluta 
clel Est,ado, sin la intervención de este en todos los actos 
cie la vida; para esto era nqcesario iin Estado débil al ciitil 



puc1ir::i';~ i'esistir el. iilclivicliio y el fi.accioilaiilio~lto del iiilpc- 
i.io 1*oiri:ir.ic> eii orieiite y- occiclerite, y Ia va~.icdacl que  carac- 
tei~izii, 10,s Esi:ados cle la edad i~ieclia, cl fei.idnJ.islilo y e1 
seiiticlo ri.ue1.o que ti:a,jcroii h la vida, )olíticn los 
gel-i-n:i.iios, piSep:iraroii I:I r-e:-i.lizacií>ii clel b st,nclo idea I ) ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~  :LI que 
unt,es 110s rel&i*.í;~~.iios y clcl C I I L L ~  es ;LC:LE)ILC~O iiiodelo niiestrn 
n.ioii~i.i-r.~~"í" ;li.agoilc:s:L. h 1 : ~  :liii.iilnciói:~ de la  persoiialidncl se 
~ i i i ( ~ :  eii c:1 tlci~~!c.llo p o s i t i ~ o  1 ; ~  cle 1 ; ~  libertcid iiiclivitliiai ~01.1-lo 
l>l*i)~l i i~tn  d ~ '  t~c lo  acliiei ti.~i'l-iiileiitii ijei*ioclo i:riic f t ~ ~ ~ r r i n i - ~  1.0s 
L .  .A 

siglos i l i s ,  ~ o c  (le gcs taciói, da i i i i  pi-iiicipiu jiirí(1ic:n 
ciij-c-) C ~ C S C I I T - O ~ T ~ ~ I ~ ~ ~ C ~ ~ ~ O  11:i 1Icii;ir clcsl~i~i's l i ~  1listc)ri;l (le 
1.a 'i>,cli~cl I . I I . O ~ ' I ~ ~ I ~ : L  li:ist::.~ c:oi1c.liiii: ~1 p~iiiie~;~ter(::io clcl lircsc~lte 
sislo. 

Kse li;iccioilaiiiie~ito , esa csti-¿:iorcliii:iii::~ variec1l:icl c-liic 
I'ol.iil:~ (:st:lclos de escasa fiici.z:i ;.iiit.c los oiiales s e  1c.c-iiiit'a el. 
indi 1-ic:liio ( ~ ~ ( . ) i i  f~ie1.x;~ Igual, 11;:il:)í;i, (le pci.jiiclicar iieccsai-i:t- 
iiiaiitv :il. cjcrcicio, la iea1ix:iciOii del 'cleiecho dc torlus 
c1eilti.o ilc 1.1:)s iiiieTTos iiiolcles tí. qiic se ;!ji.ist:lba la socieclixd 
i)olitii~;.~: i,oi+ otr:~ 11;ii-t.e. esto:; cst:i(:los 8c)iiiu i,ec.iueííos c.i;i~ii. 
I L , 1 i 

p011i.c~ y i i ( )  110tlian iiiqjorar 1:is ~oilcl i~ioiles de  1:) T- icln co- 
i i i í i i i  ; los iii(~s íiiertes ciiaiido i i  iciios :~si)ii-abui~ ií iLim lipzc- 

c-J 

1iioiii;i ii que u ~ í : i i i  teiicr iii<lisljiii,;il>le~ titiiloü ; cle :-ilií iiii 
cst:ido cle giierLbn perii-iaiielit,~ cyiii: iiiipeclí:~ el ordeii:iclo clc- 
s i l 1  1 l i s  : t i i L c l s  i - i c l . 1 1  , )or (wilsigi-iit:iite, 
de i:i sc?ci:ll. Sci:í;i eiitonct?~ ~ I I I C T ~ C )  icl~:li clc 1 Es~;:~dc) 21 iiiel cii 

L 

el r i inl  uii poclei. s ~ i l j c ~ . i o ~  : L ~ ~ s c ) ~ - ~ c s c  tc)d(~s est;i:)s .. ~JC( I I ICI I~ : :  . 

poilci-cs, estos  tiid idos tcitnles ii~iici~l:iscópicc,s cii irii:L gl.:iii. 
uiiidn(l. cli:iiiti,o cle 1:i. cual iiii-ic.iiiri:iscii dcs:iliog:~clui-iioiitcl? cii 
i:ocl(:)s los ói:cleiics, en toclns 1;is (:lii-eccioiies de  1:t r i c l : i  los 
clci-c.c.liiis i leri~xdos clc acluellos diis l)i.iiicil:)ioi j ~ i i * i í l i c o ~ :  el 
clc 1 ; ~  pcrsoiinlidii.cl y el cle 1:i 1 i bci.t.tlc1 iuclivicliii.tl. S(í10 : isí 
n o c l ~ í ; ~  el. lioiiil.)i-e coiiii~iencler l:t cstcilsic')i-i dc! CSLIS c.oii~lic!i(.)- 
Les. do osos lricclios p'nrn cl c~iiiii~iliiiiii?ritli del iiii total  ; ri:ili.! 
i ~ s í  podi:.~ t:iiiibií.,i~ realizar siis iiiies p:~rticiilnrcs , iiiedios ií 
sil vce 1) ara cl c~ii.iipliiili eilto tl c ai.1 uel. 

11 esta i-~ecosidnd clel dercclio -iiicli~~idunl resl.)oiiclc c->tis;t 
ti-ailsfbi-iiiación del Estado ; oii l : ~  ~ i i i e~r l -~  f'oriiia teiitli.A 1.111 
solo 13ocl~:r CIIIC lciitaineiit,e lial.;r-á ido :~bsoi.vieiido los estados 
part,i;iil:ii.ch, poder qiie por sii pi-opio iiitai.4~ iiiai-~tenclrii el 
clei~ccho clc I:i>do~ los ciuc1acla.iios ; pero para f'or~ritir osas i x i i i -  

clacles si1 3el'iores , ~01110 i l~iev:~ cs l-ixctiirn del sil eroi.g:ii~i i S- I ii:o soci~s , ilecesitarh  un:.^ esti.:iorcliiia~.in fiierzn c 7 e collcsi(;i~. 
(11112 110 1)odi.i:~ coiiseguirse sil10 ceiii;r:iliz:~iiclo c:1 pocler , coli- 
ci.et:indo I:L :iiitoi.iclacl hast,n los líii.iitt?s rucioi-inles clc coi\- 
dti1sacic')ii , 1~;il~itii;~iiclo :í los r1r:riieiii:os socialcs C Iiidi\-ic1u:~- 



les á 11cr1xia1iercr rlili(-los I.);!j ci 11 1 i ; i  (lii.acci6ri, regiclos por iiii:i 
so13 ~-~)luiitacl,  f'li<.!i-te (1 ii-ittoligai.itc. I)ol.cli~e cst,o ea iiecesnrio 
a1 progrescJ del tloi-cclio iiicliviclii:~l, sc realiza todo y los 130- 
deres persoiinlcs ;tl,sc.)lutc)s cai-:ic!%(::riz:lri el idcnl clcl Estnclc) 
JT los p:~rlail-ieiit,os y 1;1s ~oi*t-~cs sor1 vcnci(1.o~ por el pocler 
real ; sin ncluellii <i~'g~iiiizac~iOii del Estar10 1i~ foriris~ci6ii cle 
las graiicles ii:ic;oiiriliil;-iclcs linl~ic!ra siclo iml-)asible. P,ast:l 
una rApicla c!jea¿lit ¿L 1:i liistoi.i:l parri, ver que al paso cliie el 
lioinbi~e se 13t!rl;iccii~i1:1 , los gi:iipos soc:i:ilcs se liaceil iiiás áiii- 
pl.ios , coiiio si á i.iieclida cluc 1:~ .i il~eligeiicia l.i~ii~-iniia abarca 
ilin~-oi.cs 1ioi.izoiitcs f'~iei.nn iicces:irins las sociedades de iuás 
graiicles proporcioiles. 

Así , en nrluell:is .I;ririas del Est,;iclo, 1:~ ~~ctiviclacl ii~.cli~-i- 
du i l  se 1-eulizn coi1 iiilís clesnliogo poi-qi~e ;yu i io ciicuei-itrn 
sii~í, tiii ol)stáculo, el 1->cidc:~..re:il, ;y ese riitis lqjario, ~iiiciitras 
que eii los oi.o.aiiisirios políticos de la  eclacl iiieclia los obs- 

b, tliculos son iniiltiplcs J- el. pocl~r est.5, sieiilpre 1112s cercn del 
ii~diricliio; 1% esiiirn clc :icct'iciii cle íistc: se. l in  :-i~gi.a-i-lclnclo es-  
t,raoi.cliii:iri:iin(~i~ tc; 1:i socieclnd polit,ica ticiiu iiitís iiiedios 
,ara 61 fuiiieiit,(~ (le los iiitcreses gi.iicr;iles cii toc1.0~ los d r -  

aeiies cle la aid;i; i.,l iiiilii.idiio, nlq;ido coiripletaiiieiite de 121s 
píiblicas, cleclic,ti tciila actil-idnd li las liliicio~les soci;ile.s 
secriiiclni.ias, ri1~:iiicloii:icl;is 1i:ist-a ciítoi-~ccs; la iiidustri:~ J- el 
coliiercio se clesciiriicl~~cii LJ. sí:) c:1111i~leli llic?jo~. t;odos 113s fines 
part4ic:ulai.os p(.,i. los q ~ i c  I-iscil clciltro clel Estado iiacioiinl. 

I'ei-ci los pocler~,;;; peia~oil~lcs tieiiclcii ;i iiivadirlo t,oclo ; iici 

limitnclos por. riiiigíiil oti.o poclcr, por. iliiiguiia otra iiiflueucin, 
regidos iii-i:is T-CC:;,.; por la  s;il:iicl~~'í;~, J- la pi'ncleiicia y otras 
por 10s c a p ~ * i ~ ' l i ~ s  cle 1;i. i iivciitucl, las ~:cgnccla.clcs dc la igiio- 
rancia t5 los exti';l~-íc,s rl'o 1111:~ niiil~iciói~ ii~snc!.i:il)lc, Ilícili-iieiite 
coiifuiic1ei-i. sri voluiitacl coi1 su mitoriclncl v 1i:lbituados ti 
ejercei. el poclci crcciri qiic cs :icluélla el c)rj&eii clel rlcl.ecllo 
porqiie clict,an jT liaceii cuii~plir las leyes. Por otr :~ 13:irtc, cl 
incli~-idii« con-ipi~c~iicle cliic, si coino é l  sc 1.io.e por sí iiiisino 5'. 
se lin de regir 11oi- sí 1ii;snia 1'1 socieclad politicn, 4.st:l no lia 
de estar soinctida t i  la -\-oliirii;acl de uno sin6 la cle todos; 
que, por lo t,aiit» , e11 L~is :liiiicioiics del Es~aclo dcben tciier 
todos siis iliieiiil.)i.c)s i l i ln  pnistici acihi~ que, aclei~ihs cle ser 
i ia tu~al ,  les gai.i~iit.iani.é oolitta fas iii:ilas liasiorias clcl Es- 
tado ; Si; particip;icióii en los iiegocios yiíblicos iio lis do ser 
la tirsnln del Estado-ciiicl;~cl, yorqtle el iiidi~ricluo ILC) es escla- 
~o sino miembro cle acluél, siiib la que ccibc eii la. llueva 
hriiin, eii la iiacionnlida,cl, es decir, la iepieseritacióii c:ii 
el Estado de toclos los clei-iicnt,os que la coi-istif;ilycii. 

Apenas 11.1 rier:csicl:~cl (1s las libel-tailes politic~~s se llace 



sentir cii o1 cleiiic:iiti~ i~iclivid~i:~l coiiio coii.11-)leiiiento de la 
libc?rtad civil, apenas se iiiiciii. 1i.1 1 uclia eiitrc los partidos, 
ii.1ievos gru1:)os políticos, 'jr los poc1ei.e~ nbsoliitos 6 tradicio- 
riales, cnando el I+:st.sdo :l;lopta ya. otrii. fi~i:iiii.i. Los  gobiernos 
representativos vienen A :lscgui.nr la intervención del indi- 
viduo eil toC1.~ l : ~  .\-ida del Estado, cuariclo y a  las 'gfi.aucle~ 
111-iidades políticas sc. li:m coiiso1icl;ido. Al 12iiiicipio esa in- 
ter-\reiiciiúii c-ts 1i;i.i.to 1íiriitncl:l; coiiccclidn á uiios pocos eil la  
iiacióii, p a ~ ~ e c e  (:onio que crea una  d 1 ~ e  f)iqi\7ilc?gi:ida y du- 
ii-iinadi:)i.;~ que , iili0rniniiclo la i.eg1i.L juríc ica en  uil criterio 
iilfdiiido poi. iiitercscs y pi.ejiiicios de  cl;isc, 1-ii la lince coii- 
\~cniciite Ií toc1:i la S O C ~ C ' ( ~ : I ~ ~  p(ilitic:~, (le 1% cual sUlo coiioce 
- ~ i i i  i i s p ~ ~ t i ? ,  i i i  le d a  1 : ~  :i-iltciriclud q ~ i c  ctsoiicinliiieiltu liu de 
tener eii ciiaiito coilforiiie coii la 1~t~tiir:ilezn Iiu~iiaua J.- ele- 
iiicnto i~(xesai.io d la csisteilc.i:i dc 6stn. E l  privilegio *inipli- 
cn iinn dttsigu;ildacl que iio poclr.í:i c s i~ t~ i i :  csencialiilciito por- 
que todos los 1ioii.lbres soii igs.u:llcs coiilo iiiiei.iibi.os de ln 
sociednd , :;i l~iel i  (Ssta 1i:i de BC'I' 1.(!xicl;i coi1 co~ ic i~~ ic i a . ,  qiie 
shlo se d:i. l ~ o r  coiiociiliciito cle 1:~s S~iiicioncs , (le las ilrce- 
sicl~idc:~, (le los c)rgiil~ísiiios y tlol derecllo l~í~blicci. Por eso 
n ~ ~ e ~ ~ a ~ o o i i c ~ ~ i s t w . d n  la. li11ei:t:icl política, la c1ei.iioci-ncia iiifor- 
lila el i.no17iiiiiciii:o juríclico-~,olítico, .clesapai.eceil los iíltilnos 
i.est,os de los niitiguos p~*i-\,rilcgi os , sc proclaiii a el priilcipio 
(le la igi.?:ilcl:i,d :~iit,e la le)-, cl de  íluc: toclos los iiiclividi~os cle 
iiiln iiuciún tierieii opcií>ii li los c;iisgos píibl icos , se aiiiplín 
el clctr.cc.lio (1,:: siiii*;~g~i:), J~ 10s l);~i't.i(.'los cl1;!1110~l'áti~:0~:~crA.tic:os t i ~ l : ) i ~ * i ~ i ~  
á doiiiiii;:~i.lo todo. 

:l<csultti', piies, (lile 'iin es.:iii.icii 1igci.o cle 1% 1iistoi:i;~ coii- 
fiiaiii:~ iluesti.;~ asei.ciOil: iio 1i:iy i i i i .  ic:le~~l del Estado;  1ci.s 18i.- 
inas cl.e éste iici so11 sil10 las 11;;í3 ~oi1veriieiltes al c l e s c i ~ ~ c ~ l ~ - i -  
iilieiito del dei.ecl-lo iiidivid~i;il; Gtilo ;II t -~.nvés clcl tic-ii-ipo >r eiL 
el foiido cle teclas cllns se dib~ijn i i ~ i : ~  coiiio peisinnneilte, c:oii-ic~ 
arcll.ictil~o clc. todas las foriil:\s c)l.gi'liiicas sociales: la fariiilin. 
Ciiaiito i r ids  se ;~~~roxi i i ia i i  d (?ll;~ iiici;os iiirpcrfcct;ir; I:CSII~~:)~,II 

1:is foriii:is Iiistóricns. 

Xo liay, 1l~~ía111os, 1111 ic1e:i.l l~i?l:ii.iaileilt,o del Estado; éstc: 
cs sieirip1.e lo que debe cle s ~ i  jarii. facilitar el clesenrrol-\7i- 

" '  rI ~~ i ie i i to  del. cl.ei*ecl.io iildivicliial. Ti,st:i. t,ksis, cleinostl-acla poi. lti 
liistoria, no irnplica que riosotros supoilgamox á esta iiistitu- 
ci511 i.cgic1.n yoi* una ley l:rit;il. ; ]ti. Iii tidiclac1 ]lo rige ;í n n d i ~  de 



c~i:iii~-(r cs (:OTLS(:~L?I.L~(:. 131 11:iclo c11i~ iiií'ortila, la \rii/i.~ ( 1 ~ 1  13st~:iiIo 
es  1;i 11;-it~irnlena iilisi-ii:~ clel clc.i.c!cl.ii., (5, lo cliic es igtitil, sil 
prol.)ia i lnt~iralcz:~.  

E l  13st:ido es  i i i i i i  fbrilla liat,ii~til clc? 1.n s-irl:~ iiicidiciiitc: I:L 
ciiíll se  cuiill~le una ley de c?lls, el clerecl~o .'Así coiiio cii todo 
orgaiiiaiiio 11%~- iiii:~ l e y  cle rclnciciii entrc las clivei.sas partes 
qlie t i  t o d : ~ ~  las ~l(.)iniii:~, ~lirigici~clo cacl;.~ iiiin i ~ l .  ctiiill~liniieil- 
to de  sii iiiiicií>n, cle cnyiL SLUKL:L 71 ~ o i ~ j ~ n t o  i.esult:i 1:i fotn2,i- 
,z«ri,,;~i cle las fiiiicic,i~ics la siiit<?sis t:lcncll:is cii 1 : ~  csisteilcin 
de ese iiiis~iio oi.g:iiiisiiic~ ; :\,sí. eii. l n  sc)ciedncl l,olít;iccr , coiiio 
coi?jiiiit,o cla 61.g:~iios pi-c)clnct;oi.es clc F~iiicioiics clivci.sas 1in 
de e s  istir e se  liodci. qiie iiinnteiign el orcleilnclo iuul-iiiiicrii:~ 
j- f-iiiicihii cle c:i.d:i. ( .>yaiio , iiiipicli c?iido que í:stc)s ciwiic1iti.ei-i 
obstliciilos nl ciiliil-)liiiiien.ko clc s u  f i i i ;  J! coii-io (?ate? resii1t:i 
ciiilil~liclo ~ o r  e,l ciiinpliinieilto dc  los tiries in~li \~idiinles,  ese 
podel. 11a c I c ei- i~pe~i i r  iieces:i.i.i:iiiir?LIte 1101. fijar 1awoiidici0- 
nes c!i-i. qiic para  ello 1i.n clc clcsi~i.i\-i:~l~-ersc 1:~ ;icti~icl;icl incli- 
~.iclii;i.l, cc,iiclic:iuiic~s clurb I;-)riii:ii.l cl cc~ilteiiiclo clc:l clcieclici S; 
(111' POL' li) tanto , i~.o soil c-i:cadris 1")~: esa iiltclligc.iic:i:~ sil16 
siinl~leii.leiit,c rec;oiii)ciclas ?. cleclai.;icl~~r;, íleclii,~i6ii(:icilii~ clc In  
iintiir8,lezii del lloiiibri., procui~;iiirli:) clc!sl~uCs ~.li.!c iiiidic. sea 
pi.iv;~cl(:) dc? ellas (;o11 t,1-;1 s u  \-ol~iiit~icl~ q~ic? 1)oi- 111 i i g i i i ~ : ~  ott-a 
t \ icrz ;~ sc:~ii liiliit.;~clas 4 ii-~,~~cli6c::~.cl:~s, 'J.':il es 1:~ i~iisidii iac;.t1 clel 
Estaclo en sil p~:iiilei. nspcc;to, :id c+ii :~l  1 i :~ j~  rli~e :i.fi:~dil. oí;i.ci iio 
ineiios import:iii te. 

IJ:b ~ociecl;~cl, si ljicii e s  1:~ cciosistciic;ia clc los seres i.:lcio- 
1i:iles eii l.,oclos los í,i,clenes J- p:irx toclos los fiilcs dc 1:~ vicla, 
iit3 sc. 1u:iriifiestn ei-i cll;i coii la  i ~ i i s i i l i l  tot:i~licl.:irl rlcl c.c~ncclito, 
11iic:sto 911" nace 7- <!rece c)l_ic~dc.cic.i-illo ri 1:i lc?: rlcl rlc.sc?iivol- 
~.iiiiieiitc) l~roqi.csi-i-c~. Así. cii cl iies:ii.iollci liist,i;i.it~u I~~:):CFCC;C: 

I:L esisteilcin h e  griipos i;oi:iiiles7 iiihs peqiirii<is ií iiictlid;i q ~ i c  
.I:L iilr.estigacihn se ncercci 1í los - p r i l i i ~ ~ o s  tienilsos <-lc la ~ i .~ ia -  
ricihil clel liornbre sobrc 1i.i tic,rin, iniis giailcltis ;l. iiiccliila que 
el 1io1nbi.e avanza eil el cnii~ii-LO de la \.ida. Clncla iiiio clc esos 
g ~ u l ~ o s  coiist1iti1ye eii selit,iclo coilci.ctci iiila sucicclil.il, coino 
vive y se  extiende (311 1111 i~ieclio clc1iti.o clel ciii~l sc )igriq~:L, 
viene aciimulaiido h tinv¿s del tieiii ,o una serie cle c:lr.acté- 
res iiierninente accicleiit,n.les ( j~ i e  eii 1.b totslidncl dc 1 : ~  vida lo 
clnii a u a  personalidad, una naturnlezzi qiie le c:list,ii-igue cls los 
dt?~ii:is, coilstitiiyeiido lo que se l ln i i~:~ uiin societlnd política 
eii cuanto eil ella s e  ciiiilpleii toclos los fiiies d e  la vida con 
ilidepenclencia de los grupos sociales análogos. Este es el ae- 
gniiclo aspecto del  Estaclo, persona jui.ídica cle 1s sociedad- 
,olít>ic,z, aspecto perr~innente e11 el cual. no esl.,eriinciit,a caxn; 

!So nlgiino, porque eri esto ~.espccto las relacioiies jui-ídic:is 



q i ~  i1i:~nticiic so11 coi1 pei,soiins seiiicj:uites A, 1;is ciinles ilo 
est:i*,oblig:~da por l)restaciones de iiirig-uiia cl:.iñe, i i ~ á s  clnc 
las r-oluritarins, las obligacioiit:~ librerncrite coii ti-aiclns coiiio 
siigeto de c1ei*eclio;:yF obsí:rvese cOiiio, cii aquel oicleii clc uc- 
tividncl cii q u c  i-io sa 1-~tlacioun cle iii-in iilniler:L iiiiiiedini:a con 
el dei.eclio iiicli~~iclii:il, cl Estado periii:ii.iecc cnri los niisiiios 
cai.:~ctei.es 5- las nlisiiias fiiiiciones. 

r i  1 04% trni-1sfo'oi.iiiaciÓii se verifica eri 61 iiitci-ioi-ii-ieiite ; por- 
que, o s  uii;~ iiistitiicidii lieclia  par:^ el incliiricluo, puesto que 
la tnncihi-1 jiirírlicin qiie ciiiiiple ~ 4 1 0  t i m e  poi' objeto qiie 
aqubl no ciic;i.ieiltre cibstiic~ilo en la i.ealizacit$i.~ d e  sil iln irie- 
Cliaiite las coiiclicioiit!~ de clereclio. E1 hor~i1~i.e las 1i:~ t.eiiic10 
toc1:is ;:seiici:i,lii-iciltí: por el heclio de ser  clesclo qiie e s i s t c ;  
pei.o,j;-~ii~i~s 1i:~ poclido 1-ea,lie:li.las iio &lo por 1:~ 1cy dc 1 : ~  des- 
;gualclad (lue rige todo lo crcndo y 1~ace cli.~[: uiios liombres 
sea11 iriás fiiertes qile otros JT los cloiiiiiieii , sin6 porcliie el 
hoil-ibre ii[:i lia 1leg:~clo al coiiociinic:nto de todos los iiiles 
p!ii.ticiilni.es, como iilcclios 132,l'iI el c~iinpliiriie~.ii;o clcl íiii i:ot::il 
siiiii 6, ti.:i~r<ls del tieiiipo J. clel csl.>::icio, p ( , r  "1 conoci'iiiclito 

. aclr liiiri clo c . 1 ~  ln coiiiniiic:~ci6i1 ci)i-1 los í1uiii;is , eii la 1)i.i-)pia 
exl~crieiiei;t 3- e11 1ii 111cIi:~ COII 10s clc:ii-kcilto~ del  i ~ ~ c l i o  físico. 

Sc  obsei.-v:i, qtie , ti.1 paso que se nl~.tltil~lic::t~t.~ y fiicili t;~li 111s 

relncioi-les de  los liniiibres ei1ti.c si,  las iiuc:\-:is f'oi.inns de  la 
vid:i, Iris condicioiies del i~iievo incclio eii cliie \ '~ ive  6 1 ; : ~  ti.i.iiis- 
foriii:icióii qlic: cil c1l:is i i~~pri i i ie  csc a8iiiiieiito de rc.l:iciuiies, 
liacei-1 al lioiiibre sciit,ir iiinJTor siiiii:~ cle iic-:ccsiclaclcs, cles- 
ciibri i. iiuti!vos riiiii1)os J- (lirecciories iiiic\-ns :L sii ncti\ricl:~cl 
coi1 las C I I R I ~ R  satisf'ag:~ aciuellas , qiic signific:iii ti11 i11ejo-i:~- 
iliiciitn di! 1;i vicia;' pa1.n esas iiuc\-:is cli~.c:cciones iio es is ten . . 
leYw recoiiociclas clue i'qan la nctivida(1, pe1.o c!1 hoixi1,i.e las 
si;;'l,te e11 sí. 1i-iis111~ en l o  nserici:~l, ci~l ci~aiitci sio sol1 .iii;ís cliie 
foriiias iiuex-:is dc realizaci611 de esos priiicipios qiie coiistii- 
tuycii el fcilido clel clerecllo, eii el de  la pei~soii;ilid;icl, ttii el  de 
l a  liliertad. Para iiitegi-nrse en los ii1io\~o5 seiii;idos l a s  nplic:i#, 

ero liiclinnclo cvri t-oclos acluellos oti-os inclivicliios qiie iio 
Ea11 risliiiiibi.aili> los iiacieutes icleiilcs, ci>ii la. iiiinovi1iíl;id 
qiie 1.ia seguiclo al periodo cle 1iicli:l ei~ipleaclci pai.:~ otra con- 
qi~ist;i : L ~ ¿ ' L ~ o ~ L L  >int,ei.ior. I'rivnclo dc aquello ryne ansía ,  cluo 
le pwecc nbsoliit,air,eiit;e ilecesario, cle la facultad clc realizar 
uiln serie cie actos clne haii íle llevarle A coiiseguir algo clne 
su ii:i.t.urrileza reclama imoeriosaniente; siill;ierido en s í  esa 
faciiltacl p los ineclios cle poiiei.la oii qjei>cicio, o1 ;~f¿i.rl d e  al- 
calizarlo l le~la  largos periodos clc la vida y los llena con e s -  
c111siÓil ¿ic torln otra aspiracióii. Por  e k  iiiia 6poca clc la 
historia cstii llciln clc la luclia por el ílereclio (l(: persorialicl:~cl, 



r.)o1.q11e cl f ' i i ~  CIC: la pi.ol,in clctel.iiiiii:icic5n ílc siis actos cs cl 
único qiie lc ~ X - C O C U ~ I ~ ,  c l  ~ L I C  ~n ' i s  iiiinc~1i:it;~iiicr~te iicc~?sita; 
iinevas t.enrlciicias 7 f'oi.iiins iiiievns tlc In \ricl;i esijcii ryiie 
p~~cc la  scp;irnr los obsLác:~ilus cluc sc opoiig:~ii :LI cuiiil~linii- 
ento clc sii iiii; sierite rliic! sii riici.gí:~ sc ceilinplica, al ilia- 
i.asmo de la socicc1:lcl :~iiti~gna sucedc uii periodo de teiideiicii~ - / esti.aoi.cliiini.:i~ a 1 : ~  :ictivirl:~d, A 1 : ~  iilultiplicncióii tlc toclris las 
~elaciones clc los lioiiilires eiiti-c si, J- eiitoiices la 1il)c~rtacl cs 

, S  

l o  quo lc l~ r~~o<iupa  J- 1 ) ~  cIla liicli;~ y li oorlseguirla, i,al coino 
l n  sieiitc iinl~i.csciiiclil,Ic, c?ncniiiinn todos sus c:s£~ierzos. 

illiora 1)lcii: cl Estado ci~cai.ii:~ eii los iii(1ividiios 7. 17cii- 
C I  

lidad , ioriiindo cnii sil i;iriio y cok sii sniigre , cxperiiiioiitii 
esas iilisiii:is necesiclades , sicilte los iilisnios niiliclos ; cli- 
ci6iiclolo clc iina 1ii:iiiei.a inhs giAtica, sici~tc eii sí :11 iiiclividuo 
7 nticiiclc rí ln sntistl~cción dc las iicccsiclncles clc la :iolir-idacl 
iiicli~-iclrd. I'crci cii ciiiill,liiiiieizt;c, cle sil i~iisióii, iio Imtn 
que pi'oclaiiie el cl(21-cc:liu iino\ro, os iiiclisl~oilsalile cjue lo Ilevc. 
;i todos los c3idc.ilc.s clc la ~ i c l u :  cs ~ I ~ ~ C C ~ S O  ( I L L C  1)rcnai-e 1;i  

I L L 

1111e1~3, sei,i(-: de i.el;iciuiies jiir.i~licas Líl(? tal iiiudo qiic i i c i  sc 
cois~rierta eii pei.liirl~:~cic(in lo que  cs 1)rogreso . Cui i i~ i  es  
taiiibi6ii 1,ei.aoiia j ui.íclicn , eil tal reslicc t,o poc1i.í:~ deciixc cle 
61, coiilo 1EIcgc1, que se pielisa 2- snlw y ciiiiiple lo qiic sabe 
eii C I I : L ~ ~ ~ O  10 s:ll~e ; .i)iciis:~ coirio .si-iietcr de 1:~  i i i . e ~ ~ : ~  iictil-iilacl 

, L 

y 1101 lo ioiito del iiiicro derwclio j; tieiiclc O toiiini. la foi-iii:i 
~7 adoptxi l:~:; coiiclicicii-les coiiveiiiei~tcs p:ii.:1 munplir el fíii 
,jnríciico ciii 1~1s iineL-os aspectos. Estc i;rabqjo clc nd;~ptaciióii 
se  obsctr~.;~. iiir.icll:is ~ - ~ c c c s  eii el I3stado :iiites nuii de  i luc siii-- 
jaii del scii,:~) ilc? 1;i sociec1:~cl polític:~, los i.cicltliiiacic)iies CIP) 
eleiiiei-ito iiicl~~~i.di.i;il, nritcs clc q u e  por iiiodo eviilciite :bp:b-  
rezcn ci-L 1:i s~lperficic 1;1 iiuevn fciiclci-ici;~ por la cli-io lian rlc: 
nfi:lclii.se (:r 11.0:s c:íiiciiics al derecl io posi-Liro t,r:~i.is0i.li-i;i~rsc: 
los ya dc ;iiitig;-io f~rniiilaclos. Es á las rcces peiioso ese 
trnbqjo, t,:iiito iiitis: leiito eunnto 1116s p1.o-f~~iidn es la i.eSoiina 
que lin cle \-criticarse, eutoiices 1~1,s iiiipaciencias del inclirí- 
clno se iiini~iiiestnri c:ll una l~lcha contra el Estado, en la C U L L ~  

el priiriei-o nc:ib,z por vcilcei: en ln realiclacl ,zon cunnclo cli 1s 
n~arieiici:~ resulte clerrotado ; pues acontece con csto lo que 
con esos ~~eí i :~scos  en los cuales i.omlleil las olas coiitinia- 
ineiite. crtic 1-tareccl-L niAs friertes crue bllns. 7)ei.o i~oco h 12oco 

1 1  1 

vsii desg:is~~~iicluec linstn qiio ya 1;s agrias 10s clUiiiiiiak El 
Estado iio rcsiste cl ciiin~liinicilto de su misión deianclo de 
cleclar*ar cl dcrcclin , c11an;ln esta declaración es ol!oGtuiia ; lo 
~ I I C  hay cs clilc cn Ia socieclad políiicn ii~uchtis veces prctcncie 
el critei-io tlc 11110s citt~iitos iliipoiierse h clesl~urn :i la  voliintacl 



eneral. Si el derecho cs. una condición necesaria para el 
%,envolvimiento de toda actividad p el Estado err autor en 
la realidad del derecho, .el Estado no es inks que un medio, 
para el individuo ; dejaría de serlo desde el m,oaento en. que - 
4constituy.ese un-obstkculo al cumpliiniento - - . - - - -. - de, -- cualquiera de 
los fines particulares de aquél. 

No hay, or 16 tanto, fatalidad alguni rigiendo la. vid; 
del ~ s t s d o  ; Eay una institución que cumple conscientemente 
su función, obedeciendo & la iínica fuerza que ha  de inante- 
nerla en movimiento, organismo necesario tt la vida social 
como la familia lo es A la individual. 

De lo ex iiesto resulta una confirmación de lo que al P rincipio deciainos en cuanto al  aspecto positivo único del 
Zerecho, en cuanto d que es profundo error suponer que el 
derecho es con unt,o de prestaciones recíprocas y libremente 

restadas. En i a función jurídica el Estado s61o declara, no 
f.o que el individuo harit,'sinó lo que podrá hacer; cuando le 
previene lo que debe hacer es condicionalinente , es decir, 
cuando inedian actos voluntaiios anteriores, como por ejein- 
plo , en todo lo qiie se refiere Q las obligaciones. E l  individuo 
~610 ide al Estado el seconociinieiito de su facultad de hacer P 6 n6 o que convenga ii SII fin; por ue el derecho 110 es con- 
dición del pensar ó el sentir siuó %el ha'cer , y que obligue 
& los demSs & recoilocerla también. Mediante el derecl-io de 
personalidad izosot,ros podeinos hacer, realizar todos los ac- 
tos convenientes al cumplimiento de nuestros fines por ~ioso- 
tros mismos; mediante el dereclio. de  libertad, los realiza- 
nios; en todo esto no lia habido prestación alguna de otros; 
eri~i~osotros hemos encontrado el derecho y nosotros lo he- 
inos cumplido; el Estado para declararlo 1ia tenido que bus- 
carlo en noso tios, en el individuo solo.; con inclependeiicis 
&e las relaciones de los 1ioinbres.entre sí-: porque Go es cier- 
to que ;n la armonía de estas se halle todo el derecho, coino 
creía Lerminier, por mQs que en esas relaciones se" encuen- 
tm,, uesto que es.condiciÓn de toda la actividad del hombre. 
:. - Este .aspecto exciiisivamente positiao del derecho 
se nota: bien eg las relaciones del individpo con el Esta y? o 
lakhabía afirmado Grocio al definir-el d9i!echo como conjunto 
ale preceptos de la recta razón arreglá6do las acciones, del - . --- 
-hmbl;e-- e ú n  la conformidad de - eLlad coa. su naturaleza 
rscionak; aunque por opuesto camino-, 4. la misma cohcliisióp 
ds 110 positivo del derecho llegabai.tXpin&a. cuando decía qiie 
.e1 derecho individual no era otra c o ~ a .  que el poder mismo 
del~individuo; y si rechazamos amnbos copceptos 3or errii; . 
aeos; no ya sdo en lo que el uno tiene de ,  raciona \ ista y el 
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, otro de materialista, en lo de veia ese as ecto del derecho 
noi-, parecen mds conformes con.la reali 1 ad que los inspi- 
rados en el principio de la  condicionalidad que' arecen con- 

- ceptos de1 dere-cho fanttistico de una humanida $ .soñada. 
A confirmar cuanto venimos exponiendo concurre una 

observación importante : la d'e iie el derecho no se, da in- 
rnediatarneute in&s u e  en .el in 3 ividuo y en él no hay -- ,más -- 1 que i r u d i v i d u i E 1  erecho social existe por ,la voluntad de 
los individuos ; las' personas jurídicas son creación de la ley 
que las condiciona y organiza, determinando su natural* 
za y fijando la extensión de sus derechos dentro de lírni- 
t e s  preestablecidos, Aun para organizarlas, lo hace pro- 
cwando ajustai-las & la naturaleza del indivíduo; se les 
su one una individualidad, una sola personalidad, una P so a voluntad libre. Y si de las personas jurídicas ascen- 
demos á la observación de este inisirno fenómeno en los 
gsupos sociales, no *existe un derecho social puesto 
cuando -hablamos del derecho de la  sociedad en frente Y" el 
individuo, nos referimos efectivamente al derecho de todos 
los individuos contra uno, es decir, del de cada uno de los 
miembros de  la sociedad contra uno det>erminado; la sociedad 
individualizada, convertida on ser jurídico no es incts que lo 

-. 

. , 
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ci6ii del coqjurito por la comunidad de los intereses que 
siendo uno para todos exige una sola voluntad, una sola 

e~sonaliclad. Esta resulta naturalrneilte vinciilada en el pa- 
are en cuánto es azacto~ de la jfurnilia, y el Estado al afirinar 
esta autoridad en el dei-ecl?p.-.rp_ositivo no ha hecho inhs que 
reconocer el de un individuo. 

Ahora bien: si el derecho está todo en el hombre como 
iina cle las diversas leyes & que Dios le ha sometido; si es 
conjunto de condiciones necesarias a1 desenvolvin~iento de 
su actividad, 110 puede tener aspecto riinario alguno nega- P tivo , sinó unicamente positivo ; ser& ey cle hacer y nunca 
del iio hacer, ti menos que éste se presente coino obligación 
iurídica librcinente acestada, en ciivo caso lo a e ~ a t i v o  no 
>S el acto jurídico oriiinarió siiió berivado. Si derecho 
esth todo eii el iiidividuo JT no tiene r11:is que un aspecto 130- 
sitivo, toda la actividad jurídica parte de la sociedad indivi- 
dual; si el Estado coino organisino jiirídico encargado cle 
declarar v cuiil~lir el dereclio eilcaraa forzoszlineilte eii el in- 
dividuo para rklizarse, toda la actividad iirídica del Estado ii no es inhs que la del individuo y bste in orinar& las condi- 
ciones en que ha de determinarse. De modo que las trailsfor- 
macioiles todas del Estado no obedecer&n B otra cosa que al 
interés i~dividual en el cuinpliniiento del fin ju~ídico ; como 
éste no se inanifiesta formulado en grandes síntesis en un 
inoineilto dado siiió que va lenlaiileilte desen~~olviéiidose, así 
estos diversos estados del derecho enla conciencia individual 
se rciiejaii eii la del Estado, trascendieildo & toda su actividad 
por lo especial de sil fin y la naturaleza de éste. 

No liay, por lo tanto, luclia efectiva entre el iiidividiio y 
el Estado : lo citic existe es la de aleunos individuos contra 

U 

los demás. ~ e i i n a  parte los que, por diversas razones que 
no es del caso examinar. sienten mhs intensa. nibs iiiilie- 
diatanieiite la necesidad 'de la reforma jurídica: de la otra 
los que no perciben esa necesidad tan imperiosa. Si estos 
son los inhs 6 los m&s fuertes, apoderados del Estado ofi- 
cial, resistirhn el deseo de los primeros; pero, si la necesi- 
dad es cierta é imperiosa, se impondrh cada. día 6, mayor nií- 
mero, ir6 apareciendo poco & poco en el derecho positivo 
líasta quedar realizada en toda su ox ten~i .6~ .  Las que se 
creen tpnsaciones del Estado con el individuo eii la lucha 
empeñada, no son sin6 etapas que la nueva afirmacióil jurí- 
dica va hacienclo en la conciencia de todos. Ese derecho' 
positivo que nace en una k oca deteiininada para desapare- 
cer luego sin dejar hiiella f e  su paso m8s que en lo historia, 
eso, que era un 'error de la ii~teligencia liumaua, ha prodn- 
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cjdo alguna' Vfpma : de 18 vida político-social i,nc&patible.. 
cpn 1s natu'raleza . del hombre ; .pero ha preparado segtira:, . 
mente un nvey?. estado de cosas que significafía uii:.progi'e~ 
so,; iin mejonhiiexito ea.las~co~dicianetl de la vida-.saciiil. :Y 

S S  

. - . --.-e.&, . que -sucede, .co&$hiii: 'huinanid~$ lo  que 609~ - h o m b r e  .A , . .  . 110: , ' 

'siempre ad~uiere+la'~ex&fiencia por un proUedimi~t~~diréc- l  - 

t ~ ,  sin6 también por cwnjnos tortuosos en los cuales tiene2clue 
rptroceder muchaa veces 81 punto de partidá. ' . 

' 
No se comprende bien cómo hay quieri fantasea, apro- 

plqito de esa aparente lucha, teorías y sistemas ; una obser- 
 ación detenida de  la historia y un examen de la naturaleza 
del Estado demuestran que todas las transformacíanes que 
a,kperimenta B través del tiempo son determinadas exclusi- 
~:&nente por el derecho individual y solamente pór 'éste que 
c.onstituye la únici  fuerza.transforinista del Estado. Y deci- 
nios la unica , poique to;Cjos los acontecimientos políticos y 
s;ociales que la historia.registrs iio lian sido m&s que auxi- 

. liares de esas t.ransfoririaciones, j r  ea el fondo de todos ellos 
esth el esfuerzo individual realizhdose para conseguir un 
nuevo derecho, una condición necesaria para la vida que 
hasta ,. . entonces le  La sido negada, y. de la cilal .i.esu ta un 
rnejoian1icnto.8~ 1a.sociedad. por el indivíduo, puesto que, co- 
XQQ afirma Spenccr , toda condición indispensable : para la 
vida indiridaczl lo es .para la vida social. 

111. 

--Probada ndestra tasis,.nos pareceríi eate trabajo inks in- 
cbrnpleto de  l o  que - es sin6 procui~semos aplicar 14s 0bs.e~- ,. 

' xaciones hechas,:& la situacion actual del Estado,,'& 13 traps~. 
. f o ~ m k i ó n  @e, ,hpYt estfi. ueopesimentando, trans$~'cm~cióii: 

&pfmdísima .y. que: serti muy: lenta porque quiek! no,.,l~ay . . 

c$qa eu la histpnaL,-sal~o la'producida por e! cristia~$am?.-~. 
- iis:npyoy tra$o)ino .bap.,(íe @ugar en todos, !$Aiihi;ie~~~3- +.&, lei.vi ha, c + ' ~ ~ : t , ~ ~  las. rhlacioges que , foiy+ii: el" : , $ % t ~  do:. i 

l ~ & l a A ~ i d a ,  spcialt , .; , m S, , , . ,, , ' f ; *LS,~,& * a  8: - _  1 

! , . .,, aBol+ - pvi.@;4i;?, . &+de, xíu@&,ro tr&bajb6 Jg~f$@@~ i9~$%it 
' 

Y. - . 
g@,e!.mientr¿$q Jps fl g~pfqp: $,:~qlítioos preteqdi&&$~~$i~xiak:~~ ; 

, 32t&e9j iti;ecbP$tliTiIep Q.$j ar su nat~~&leia&.p,&~~ ~ e i ~  
s,dp+ juridica - de;:lp; s,o~qil  a$ &oIítica, ~?ermando, ." '#f l~~~if&~~~~ .' 
liks,. s,efíal4ndole: .fipic~m;eEt~, m$%, acción nsgatipqj;:2ied~iqiQnir: . 

' dols,.CLIun rnei.oi kroduqtoii deli dekecho, él se ibat.ay?Óddra;ddo 
de t ~ d a s  . x las fux?ciongs de la 'actividad social, é intezr+?dendo . 

. . 

r . 



las cle la iiiclividual: vosotros recorclarhis l)erfee%ii~ente aquel 
gran i~ioviinieiito científico que ha  lleraclo á las ciencias po- 
1ític;~s 1111 senticlo lxof~~ndainente  iricliviclualistn. Parecía el 
siglo presente el llamado tíí roniper las cadenas iie sometea 
el  iiidividiio al Estado. La doctriiin nristotélica %e que  el Es- 
taclo debíit proponerse -procurar h todos los inieiiibros d e  la 
socicclad política l a  parte cle virtucl y cle bienestar que  les 
puecl;~ pertu~iecer, 1i1.1a .afirliiaciO~~ cligna cle uil piieblo 
priiiiitiiu j 7  iio cle 111ia civilización tan adelaiit,acla coino la 
griega ; iio salían mejoi. libradas las teorías panteistas segfiii 
las crinles el Estnclo era  el esníri-tu criie se i.ealiza.ba A s í  111is- 

-ni", cii el liiil~iilo, con conci&icia cre si, lo cual obligaba a1 
incli\-iclno h soiuetersc tí, esa volnntacl s ~ i  ~reiiza . Coiitrn tocln 

? i cloctrin:~ ue siilIonía relación cle clepcilc eilcia enlrc el iilcli- 
vicluo v e Est:lclo se eini~reilclió enórzicn caiilijaña. 

V 

E1 ' ~ s t a d o  era escliiiivameilte iiii ú i g a n ~ ~ i i ~ a i . g a c l o  cle 
la í'iiiici6ii iiii*ídica eii la socieclacl i~olítica; uiios clecíaii, coi1 
I(zn1, ( l ~ i ~ " c l  fin clcl Estado izo e& cl bieii 6 la f'eliciclad clc 
los ciiiclr~clanos siiló el acuerdo clc l a  constitncióu coi1 los 
priiiuil2ios clel derecl-io; otros pciisnbail, coi110 Fichtc, que 
clcbí:~ ntei~cler B la  seguridacl cle los clereclios d e  toclos; otros, 
coiiio ICiitviis, circuiiscribían su iilisibii Li la  seguriclacl cle los 
inclivicluos. E l  vuelo que poi. a uel eiitonces toiilaroii los Ii estiiclios cconóiizicos v la i2reDoiic erailcia eii éstos clc cletcr- 

L J  

1niii:icla cscrielil conirikuyei.oii poclorosniueiite d q u e ,  al frcii- 
te clel iiioy-iinieiito incliviclnalista sc  1)iisicrnii los llniilaclos i ~ o r  
aiitonoiiinsia economistas. Eiitonc^cs el derecho ya no ?IIG 
iiiiís cl l i t?  1111 producto , el inantei~iiiliento clcl orcleii jiiríclico 
uli sei-vicio y el Estaclo un prodiict~or, y así 10 Ilaiii;il>a Moli- 
1im.i ; coilsicieradas las cosas bajo cste aspecto, llevncln {L tal 
pii'ilto ln evolucióii inclivicliialistn , se  Eorinulb la sin t,csii;: d e  
la cloct~iiin por iin fainoso escritor frai-icés, qne propuso 
s~ibastai- el servicic cle la fiinción jurídica. Sin einbnrgo , i;o- 
do este movi~uieiito obedecía esclusivamerite al  estado en ' , .  , 

que eiito~ices se econtraba eii la vi cla política l a  i i z f l ~ ~ e ~ c i a  
del dereclio iildividual; toclns las aspiracioiles de  Bste, for- 
iliulaclas por los partidos liberales, s e  líinitaban & coiiseguir 
el recoiiociizzienio' clel derecl-io cle libertad ; al cyuebraatar .. , 
aquel cíi.cnlo que le aprisionaba, el iildivi.cli.io se sentía feliz, 
se coiisiclcraba separado para sieiiipre del--Estado y se fign- 
rabn que con s610 ser  libre tenía en sí toclos los meclios lmra 
el cuiilpliiniento de  su fin, que no debía reclamar a1 Estaclo 
sil16 qiie le mantuviera en el uso de esos clerechos. 

E:ntietanto el desarrollo de  la f~~r ic ión  socia.1 clel comei.- 
cio , el progreso cle las  ii~clustrias , Labial1 cleterminaclo uiia 



activid:id ex@noi-diiinri:~ cil la ciial los graiides capitales, las 
grniicles iildustrins absnrvínii h las peclueiías; los pi-obleinas 
ecoiióiiiicos surgía11 por toclas partes, la llueva cieiicia eco- 
n6illica salía ya clel pci-iodo de gestacidu acuinulando fe- 
nómeiios obsei.vaclos g trab?jariclo para, desciibrir las leves 
B que estaban soiiietidos . Coincidiendo con esta situacihn, 
apesai. cle todas las teoi-ias, el Estado invadía toclos los 6s- 
denes cle la  vida, se nclj~iclicaba todas las fui~cioiies socia- 
les 6 iiiterveilín cil cllas ; se apoderaba de la propieclad de 
las llaiilaclas msiios iiiuoi.tns. bnio el   re testo de aue él 120- 

día siipriinir la regalía de a i i ibr t i~ació~ cliie había ionccdi'do, 
77 1 : ~  h i iza l~a  h l : ~  circiilació11; se einl3eñaba eil secularizarlo 
todn lx~1.a iilterveiiir alíii en lo q u e  lArcce iiiis ext,raiío d sil 
mi S ióii. A cualcluicr obscrvad or superficial llamaría la aten- 
ción este fenómeno qlie parece inesplicable, esta oposicióii 
entre 1s ciencia iiiclix-idualista y o1 lieclzo socialista; apare- 
cería e~itoiices clc i1iaiier:L e\-idcnte la lticlia eiitre el iilclivi- 
dtio '; el Estado A-, eii e l l :~ ,  éste coiitrariaiido la evolucióil 
de la vida socid  i*cclniii:ldn lior la socieclac~ ii1isin;i. Y siii 
eiilbai-go, si csiskí:i c)l,osiciórl critre la idea 1- el lieclio, era 

orcluc 6ste respondin [L un ideal, h iiim evolhci6n niiova clel 
Sei-cclio iiicliricliial. 

Que cl Estnclo ohedecí;~ á una fuerzs inteligente c ~ i  el 
caillbio c'l cluc aliidiiiios , que éste responde á algo relacioi~aclo 
con lo esencial clc la \-ida eii estos inoiiientos , lo cleuiuestra 
la ii.aiisforiil;icióii que observainos ya eii las ciencias polí- 
ticas conteiiii~oi-Alleas. Al eco~zoml's~~zo individiialista han sus- 
titxiclo coi1 iiayor iiilliiciicin y prestigio en la esfera cieiitífica 
los socialistas clc chtcdrn; la sociología liacr, esfuerzos es-  
traoi-diilarios 11ni-a toliini. i~iiesto eilt,rc las cioiicins aiitroi~o- 
lógicas ; las q;e a:ites se '1lai11;ibau iitopiae socia~listas , Loy 
son sol~icioiies posibles y por lo tanto, objeto de estudio 
diteilido ]]ara los S a b' los. 

Qiie ofia fuerza iiifliige on todos de una iiianera poderosa 
lo p r ~ e b a  el caiilbio y trnstoriio que lia sufrido la vida polí- 
tica. Los partidos S& fraccioiian, parecen haber entrado en 
uii periodo de dcscoii~posición, lo misillo en la revolucionaria 
Fraiicia que eii la scsucla Inglaterra. Las g.1-andes masas de 
poblaci6n obrera, agrupadas por el moviinieiito industrial 
coiitemporiineo, abandonaii los partidos políticos apenas iiii- 
ciada la relionderaiicia de las democracias y van A engrosar B las filas e los partidos sociales que parece11 destiliados & sus- 
tituír B aquéllos cada día lnayor descrédito. La llnina&'t 
ciiest~ióii social se preseilta en todas partes en uiia ii otra for- 
rna,sobreponi61icloae A taclas las cuestioi~es políticas. E11 In- 



glaterra la cuestióil de Irlanda preocu a sobre todas las de 
política iriterior y exterior, produce e Y fraccionairiiento del 
~ a r t i d o  liberal y 'los lioiiibres in8s eminentes de 61 aceptan, 
orinulada uor b~aclst~oile. una solución ~rincinalii iei~te socia- 

lista en el koiiclo p eii el i>roce?irnierito gue aioinbraria hace 
veinte aiios y hoy es natu-ral nfiimacióii de las tenden- 

m cias socialist,as de los liberales iiigleses, que por esto han 
merecido clue Sperlcer los l l ~ ~ i i ~ a s e  los nuevos coilservadores. 
Al misiilo tiempo el socialisiiio obrero liace activa propagan- 
da y inallifestacioiles tuillultuosas que dcmuestrsil cuhnto 
crecen sus f~ierzas cada día. Francia, apesar de estar hoy 
dominada por los partidos deixocrhticos, vé desarrollai.se en 
una pr~grcsióil  gra~lcle los partidos socialistas que invaden 
los puestos de las corporacioiles comunales, de los coilsejos 

enerales y del parlamciito , que iilanejaii l a s  niasas cle po- 
Elación obrera en los grandcs ceiitros y que van poco A poco 
haciendo ~ n e t r a r  su criterio cil donde qiiiera que pueden. 
eje~ccr  in A ueilcia, pi.ep;~i.nnclo al inisino tiem 10 conflict.os de 
ordeii público de iio escasa iiiiportancis. En h&lgicn A les 111- 
chas de cn~úlicos y liberales hnli sucediclu las  huelgas tu- 
multuosas, los saqueos, los desórdenes c-uc a ,enas p~ieclea 
contei~er las iililicias; cil Aleinania, los parti d os  socialista^ 
se organizail 3- foriiluiai~ el pi.ogi.ama razoilado de sus aspi- 
raciones para lo poi-\-eiiir , propng:inclose acti~~aineiite y pi'e- 
seniaildo la batalla A los partidos l~olíticos y al imperio en 
la co~iticilcla electoral. Eii todas l~artes el moviiiliento socia- 
lista crece y amcnazn extei~del.se inAs cada (lía, cuaiido ape- 
nas lince uii cuarto clc siglo el ideal de los fil6sofos era el 

U 

Estado indiviclualista. 
Soda esta revolucióii 13 hace cl illdividuo , es la iniciación 

de uiia nueva lucba nor el deseiivolviinieilto de otra cle las 
condiciorles de la vi& contenidas en el derecho, dc otra de 
las condicioiles juríc1ic;ls que acaso hoy no se realiza clc tal 
modo que ii todos s i r ~ a  de inedio nara el cuin~liiniento del 
fin total ; claro es v ie  iios referimos's1 dercclio ae  pro ~iedad.  1 Reco~iociclo 5 toclos los liozrilsres lo que 1laiil:l I'inet e dere- 
cho de co~isidernr como iiuestra uila porcióii de cosas, gozar 
v d i s ~ o n e r  de ellas 1ibreiilent.e v para la satisfacci6ii de ilues- " 
iras necesidades, pretende una gran suma de  individuo^ 
que no puede e;jercitarlo inientras todos los iiistrumentos de 
la producci611 &té11 en manos de unos ciiiinks. Los prirneros 
~ i e n s a n ,  coino dice Sneiicei.. nue en una raza de seres con 
aereclioligiial Q realiSar su k ñ y  con un inundo lieclio para 
satisfacer sus iiecesidades , tienen todos los individuos dere- 
cho i,giinl &.gozar d.e él; y como, clada la fosina actual de la 



, iio hay inaiiera de que nquello se realice, el i ~ i -  

ivlcluo piensa en el modo cle caiiibiarla coi1 objeto de que aropiedad 
esa co~idicióii no resulte ilusoria inra la iiiiilensa iiiavoría . Q 

d e  los hombres qLie, teniendo f i i i  ig'nal, parece ncccsnrio que 
tengaii iguales medios. Se preteliclc que uii,z iiue~-a forma de 
la propieclacl responcla acertadameilte al liiqjoi. cuiiipliinicnto 
por todos de esa condición jurídica y esto iio significa la 
negacióii de la propiedad, coiiio afirma cl vulgo cuando se 
trata, del socinlismo econóriiico, iii liada scineiantc. La pro- 
uiedad ha sido coiliunal en ~iiias bocas. s&al eii 06 .a~ ;  
konio aliorn es individual; la sociedad l)olílica y los jiidividuos 
han vivido tnii 13e1i coino aliora cii aquellos ticinpos las 
trailsforinnciones se han verificado $11 que lin-yan Ikrido 
prof~~iidaiiiclite el dj-den social, siii coilflictos de trasceii- 
dencia, siii alteracitjn sustaiicial eii las í'oriilas de la vida. 

La si tuacióii, de las sociedades políticas conteiiiporáneaa 
confirma nuestra tesis como los liechos liistóricos :'L que en 
otra parto aludíalnos. El Estaclo estA esperiineiitaiido un p o -  
fUiido can-ibio v c~iiilina rái~iclailie~ite al socialisilio nolitico 
que con el c ~ o ~ b i n i c o  se c6iiilileiiieiitn y funde.  jetc cien do 
la beneficencia y secularizando los actos religiosos, el Es-. 
tado se apodcra"del lioinbrc en la cuiia y 110 le ~bancl&ct  sin6 
eii la sepultura; ejercieiiclo la eiiseiiniizc~ en todas las formas 
y direccioiles del conociiilieiito y la iiivestigacjón científica 
no 13ocleinos cuinplii. iiingu~io clc los fines que á la actividc~d 
intelectual tocan, siii su auxilio y sin su criterio que indi- 
rectaineiite se iinpone é iiiforinn uiia pai-te considerable, la 
mayor de la enseñanza cn la ciciicia, eii las art;es bellas, eiir 
las tlrtcs liberales; orgaiiixaiido el trabqjo en los talleres, 
intervinieiiclo cil el contrato cntrc el patroiio y el obrero, 
iinpollieiido las reglas de policía oi-: cl iilt,erior cle las grandes 
f:ilbricns, cresiido 6 fomeiltanclo las sociedaclcs coope~ativas 
de obreros, inariqja & sn arbitrio la nctividad industrial y 
apenas si se puecle l-iacer nada cii lo que :i ella se refiere sin 
tropezar con la acción del Estado, desde la habitación para 
el obrero Siasta el transporte de las iilailufacturas. Y iio ter- 
minaríainos en lnncho tiempo si hnbiérainos de continuar, 
estas simples indicaciones de lo que avaiiza el socialismo del 
Estado, no solsrneiite en aquellas sociedades políticas dopde 
facilinente el pocler público tiende, or tradición, A inmis- 
cuirse en la vida individual, sin6 tain e ién eil aquellas que.se 
distinguía11 por el respeto que el Estado tenía A la vida del" 
indivi.duo. S ~ e n c e r  en un trabajo titulado ((Los nuevos con-, 
servadores n; hace iina ciirioi'a enumeracióii de las lekes, 
socialistas pi.oinulgsclas en Inglaterra ; liada se ha escapado, 



A la acciGn del' Estado. (( Para no traer los ejeiilplos de deilia~ 
)) siado lejos ,-dice ,--no rios reinont,arcinos ii-ihs allh de 
1) 1860. é ~ o c a  de 1% see.iii1d.a adiniiiistracióii de Lord Pal- , L U 

1) inerston. En diclio año, las restricciories coilteiiiclas en las 
1) Actas acerca cle las manufacturas, se cxtcildierori ti las 
II iiidustrias clel blanqueo y tinte ; se di6 el dcreclio de ana- 
u 1iz:~r los aliiilcntos y las bebidas h costil dcl tesoro inuiii- 
1) cipal; vothse el Acta creando los iilspectorcs del gas  y 
1) fijando la caliclad y precio de éste, y se aclicio~~ó 1:~ relativa 
1) A la inspección cle 1:~s millas, prohibieildo servirse de inu- 
1) cl-iacho; menores de doce afios aue iio asistieran d la es- 
» cuela y no supieran loor y escrilqir. Eir 1861, las restric- 

m 1) cioiles i in~ucstas d las n~aiiufacturas se ani11li;~1.on h las 
l 

P fábricas cle eiic?jes; los admiiiistraclores del pntriinonio 
. 1) de los pobres fiieroii autorizados para l-incer obligatoria 

la vacuila y los Ayuiltainientos adquirici.011 la facultad de 
; 1) fijar el precio del alquiler de los cabnllqa, inulas, asnos 

» 7- botes, y sc di6 el derecho i~ ciertos comités locales de 
1) ;rnponer al veciilclario u11 tributo clestiilado al drenaje, 
1) riego cle los  cainpos y provisióil de aguas pura el ganado.> 
Así contiilí~a el ilustre escritor iiigl¿s citaiiclo lcyes que se 
dictaron ~~rescribienclo las caw>as de color coii ciue llabíaii de 
b1siiqiiea;se las paiiaderins , 01 desolliiiai11ielito'de las chirne- 
neas, 1s asisteiicia ií los vingeros pobres, las reglas acerca 
de los cobertizos para los garinclos, las que 1~aii cle regir un 
la yesca de ostras, prohibiendo la veiltn.de cerveza, en do- 
mingo eti el p í s  de Gales, y por estilo rseil-iqjailte, liasta la 
peiiú1lii:na clomiiiacióil del partido liberal dirigido por Glads- 
tone. A este prop6sito y observaiido qne coiiservndores y 
liberales iniiltii~licail Q uorfía las restriccioiles clc l : ~  libertad 
individual, afiiiiia que ;<la. libertad de qiie ol ciiidi~d:~iio dis- 
)) fruta debe medirse, 110 ijar el ~~iecaiiísiiio giiberiiainentd 
1) bajo el cual viva, sea b ;lo representativo, Giid por el ni!; 
» mero ielativoiiiente escaso de restriccioiies que se iin- 
pongan B los individuos.)) 

Aliora bien: 110 es fkicil explicarse cóiiio el Estado sigue 
este rumbo sin que el iildividuo lo resista coi1 todas sus 
fuerzas. v rnenos aíin aue este Último allove una evolución -J. 
que limiti su libertad; d iio ser que ese rnoviiiiieiito sea con- 
veniente a1 interés individ~ial. Por otra uarte, ~ ; i  ese carhcter 
del Estado tgiiía. en otro tiempo iiri rac;oiisl' fiiridamento en 
la necesidad cle liacer el poder piiblico ~ i l á s  fuerte y amplio 
en su ejercicio para dar mayor coliesióil d las iiacionalidacles 
recientemente iorinadas , 11037 que esas uiliclades esthn sóli- 
damente coilstitaidas, ilo tiene pretesto algiiilo. Ni siqiiiera 



.es rasgo da iiistinto cle conservaci811 que lo lleve ii procurarsc 
uria inayor suii-ia de niedios por el moiio olio del esfuerzo de 
los iiidivicluos, puesto que, eii cninbio 2 e los que de más re- 
cibe, presta mayor suma de  servicios ; y por últiii-io t,aiiipoco 
uuecle nti-ibuírse ií la  tendencia del poder rl sobrenonerse ;2 
la voliiiitnd geriernl, porque la actualLdivisií>u de 16s poderes 
inaiitieiic, llastn clondc es posible, los límites de la acción dc 
cada iiiio. 

Es  pl-cciso que la trnilsforiiinción obedezca Q algo iii:is 
pocleroso y que inhs lioiiclaincntc. afecte & la sociedad; la 
f ~ ~ e r z a  qiie prod~ice el cainbio 110 es oira qiie In que veiliiiios 
sostcr-iiciidn, qne es la íiilicn clet,ermii~niito~ de las traiisforrna- 
cioucs clel 73staclo: el dereclio iiiclividual. l3sl;e i3al.ece rccla- 
mar hoy, piirn el deseiivolviiiiieiito de uno de 10s pi.iiicipios 
juríclic(js fiiiiclaiilentales , i i i l n  niieva í'orili;~ cle la propiodacl ; 
tras clcl iilo~~iii-iieut~o liberal. el clemocrcitico : en 130s clc &te 
el soci;rl. P obsei~varemos qiio, iii aun eii lo queL1loy sc dp- 
noiniilail utoi3ias socialistas. reclnir,a el iiiclivicluo i~restacio- 
nes qiic i i i>  liaynii siclo ofseci'clns por los cle~ni~s,  lo cAnl coiifii.- 
ina iiuestibas iiiclicncioiles aceiza del coiicepto del derccl-io . El 
soci alisiiio scrA una dii.ecci0n erróiien de la vida social, en 
la é 1 ~ o ~ ~ c t 1 i n l ;  ser:\ qnizL~ uiia acción violeiita cyiie prepare 
uila, ieaccióii cleteriniilante de riuevas forinus políticas ó so- 
ciales; sobre est,o lio l-ienios de hacer afiri~iaciones ni ;~clelnii- 
tar juicios. Pero es lo cierto que las necesidades del 01-deii. 
econí,iiiico eil el iizdivid~io hall dado origen & este niovi- 
miento, (lile lo priii-icro que cste i:eclaina es la transfool.inn- 
ci6ii del dereclio clel Estaclo por la del dereclio iiidividiial -y 
que, a1111 ant,es de que las nspiracioiies socialistas liubieraii 
teniclo uiia fOr~~illula científica, .~iii progra~na nliis ó 1iiet1os 
comuleto , cuando la maizifestacióil cle la tendencia iio es aíiii 
inásLq~ie de uila 3 a ~ t e  relativ~lnente poco iilliiierosil del olc- 
ineiito iiidivicliiA, el Estado eiiipieza s ~ i  Irnizsforinación y 
leiitalilclite va liaciendo su  evolución socialista y trabqjando 
para preparas ii los elementos iiicliviclual y social h las nue- 
vas foriilas y relaciones jurídicas. Si efectivainente el indi- 
viduo necesita una organización de la srouiedad uue res- 
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ponda ii~ejor que la actual d las concliciones que constituyeii 
el derecho, el Estado no vacilar& cuando lleguc el nioiiiento; 
como destkiyó la propiedad corporativ;~ d e 2 r i i i r ~  la indivil 
dnal y cl moviiniento de protesta clel interés partjicular riada 
conseguir8 contra esa fuerza i;ransforinadora. 

¿Será efectivamente l a  propiedad social la forina mAs 
erf'ecta de aquella para quc ese derecho sea coildición rea- 

Eaacla por todos los hombres igualinente 6 B lo inenos cn 



cuanto esa igualdad es posible, dada la variedad de aptitu- 
des y capacidades A que atribuía Platón el ori en de la P sociedad? ¿Está efectivamente pr6xilna una trans ormación 
com leta del derecho para el cuinplimiento del fin económi- 
co? E xacta 6 falsa dirección de la vida, el roblema jurídico- P político ha de preocupar profnndamente 6 os Ffue trabqjamos 
en esta clase de investigaciones ; se trata de a go tan radical, 
tan pertu~bador , que ha de trastornar tan profundamente las 
funciones actuales del derecho individual y las relaciones 
todas del orden jurídico que difícilmente se pueden analizar 
con cspí~*itn sereno los términos del problema. Solainente su 
enuiic;ación tiene algo cle pavoroso que sobrecoge el Bniino; 
repugna ii iluestra iiiteligencia ese orden de ideas, se opone 
6, todos los hhbitos de la sociedad acuinnlados por una se- 
rie de si los; subvierte-el sentido de la vida que se han 
formado ?as actuales geiieraciones , in ls  especialmente por- 
que han sido educadas en niia atmósí'era indlvidrialista for- 
mada por los partidos liberales y or las democracias en  cuyo 
seno han brotado los gérinenes la nueva idea. Y sin em- 
bar o , otras revoluciones iiihs profulidas se han verificado 
en ff a liistorin sin que las sociedades se liaysnz destruido ; 
del seno de inAs terriblcs cataclismos han surgido estados 
de inejoramiento; el honibrc ignora los ocultos caminos por 
donde nos concluceu u1 cuiiiplirnieill;~ de nuestro fin las leyes 
A que Dios lia. soinetido la naturaleza 'ri~unana, leyes que el 
l-ioinbre ciiinple en cuailto las siente en sí iliiminaclas poi. la 
revelación divina. 

De todos modos estarnos en pleiin Iiicl-ia que ha de pro- 
longarse muclio tieinpo por la nlagnitucl del problenia. Los 
que forman en las filas socialistas creen rcpresentnr el dere- 
cho individual, los aiie resisten la transforinación obraii en 
uoinbre de sse ;nisino derecho; siempre y eii todas ~ a r t c s  el 
clei.eclio individual, por mhs que tome algunas veces distinto 
nombre. La lucha serR inás tremenda A inedida que nos 
acerquemos al inoiiiento de la solución; y entonces las m e -  
vas geiieraciores t,om;irAn su puesto en el combate. A vo- 
sotros los que acudis lioy A estas aulas A escuchar nuestras 
lecciones os tocar6n los mestos de honor, porque el derecho 
condiciona todos los órc 1 eiles de la actividad del hoinbre eil 
la realidad y en el foi'oildo de la contienda social ilo hay mLs 
que una cuestióii clc dcrcclio; pero tenecl en cuenta que pa- 
ra tales combates liabr6is inetiester de arnias poderosas que 
sdlo se encuentran eil el estudio de la ciencia jurídica, estii- 



dio que lia de hacerse con el ardoroso entusiasii7.0 que ponen 
en tal ern resn aquellos de viicstros coinpañeroa que hoy P reciben el aiiro conquistado con su talento y laboriosidad. 
Pensad que la ignorancia es la puerta por donde hallan fkcil 
entrada todas las agitaciones que sufren las sociedadea polí- 
ticas y que vosotros debéis coinbatirla en&-gicamente en los 
deinhs para que, conocielldo el individiio perfectaineilte los 
términos del ~robleina nuc llov serturba las naciones. lo re- 
suelva confo;n~e al de&clio. "para cumplir esa nobilísirna 
misión habréis de emprender de nuevo con nosotroa la tarea 
de la ilivestigación ~ i ~ t í f i c a ,  fAcil y agradable cuaiido se pone 
en ella decidido esf~ierzo . Lo porveilir se preseiita velado por 
osciiras sombras aue es necesario d i s i~ar  ; con los esfuerzcs 
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de los hombres d; ciencia y de buena voliintad, quizk del 
seno de esa oscuridad brote luz expleadorosa q~ie  muestre 
nuevos JT inqjores calninos al 110111bi.e para llegar al ciirilpli- 
miento de su fiil. 




